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    Dedicado a Verdad y Sabiduría.


    Al servicio de la Rebelión.

  


  Capítulo cero

 PRECUELA



  En 1532 Francisco Pizarro y sus tropas pisaron la tierra del Imperio incaico. Desde el momento en que los hombres blancos desembarcaron, los incas desplegaron una red de espías que monitoreó los pasos de los conquistadores. Ningún movimiento se les perdió de vista.


  Nos contaron en la escuela que los pobladores originarios de Abya Yala creían que los españoles eran dioses. También nos contaron que un puñado de hombres europeos desmembró civilizaciones milenarias en pocos años a fuerza de hidalguía. Pero esa simplificación de la realidad, que resultó muy útil a la hegemonía colonizadora, buscó explicar un enfrentamiento de cosmovisiones irreconciliables.


  En el caso de los incas, lo que resultaba imposible de toda justificación terrenal era la obsesión desmesurada de los nuevos visitantes por el oro. Esta codicia era tan irracional e insaciable que entre los pueblos originarios se extendió la creencia de que los “dioses” blancos tenían que comer el metal para sobrevivir. De allí la atribución de dotes supraterrenales a los invasores.


  Este mito fundacional inaugura el origen de la globalización capitalista. Y es también la metáfora más cruda que hemos aceptado durante más de cinco siglos de construcción de la civilización moderna, y de endiosamiento del capital. Hemos consolidado un modelo de opresión, dominación y poder, producción y consumo, que está aniquilando la trama de la vida en nuestro planeta.


  Nuestra decisión refundacional será sobre las bases de una nueva humanidad que priorice siempre y para con todas las especies a la vida misma. Nos inspiraremos mutuamente en esta visión de cambio compartida, o pasaremos a ser un experimento pretencioso de la evolución que falló.


   


  Pero nada está dicho, porque donde hay poder, hay resistencia.


   


  Este libro busca salir de los nichos académicos para aportar elementos, empíricos y narrativos, que nos faciliten interpretar la crisis civilizatoria en la que nos encontramos.


  Distopía introduce la realidad que transitaremos durante esta década que inaugura con la primera pandemia moderna. La materialización de lo indeseable nos es presentada por los centros de poder como un imprevisible cisne negro, cuando en realidad ya estamos transitando en simultáneo múltiples puntos críticos que transformarán la presente generación y fueron anticipados hace décadas.


  Ciencia resume el diagnóstico de emergencia ecológica y climática en el que nos encontramos, y el tiempo que tenemos para adaptarnos, según los organismos internacionales más destacados en los campos de las ciencias atmosféricas. Mientras las y los científicos gritan, la diplomacia internacional demostró, durante más de un cuarto de siglo, su inoperancia en hacer frente a la crisis civilizatoria.


  Posverdad retoma el relato distópico y explica, con ejemplos concretos, cómo los gobiernos y las corporaciones, amparados por la economía hegemónica, actúan en absoluta contradicción con la realidad geofísica del planeta y la evidencia incuestionable de la ciencia empírica.


  Tiranía resume los mecanismos de negación que ejerce la representación política, y que han servido para sostener la ilusión de una democracia viva. En tanto, el sistema de opresión institucional profundizó el extractivismo sobre territorios y cuerpos durante los últimos setenta años, más allá del partido en ejercicio del poder de turno. Las expresiones ideológicas contrahegemónicas, como el ecologismo y los feminismos, son invisibilizadas por el entramado político-corporativo.


  La historia que narra Extinción está ocurriendo ahora, y somos sus protagonistas.


  Resistencia y regeneración presenta los movimientos en rebeldía que irrumpieron en las grandes urbes exponiendo la crisis climática y ecológica. Junto a los pluriversos activistas y de resistencia territorial que habitan los márgenes del sistema. Están radicalizando la acción directa no violenta, amparados en la legitimidad del diagnóstico de urgencia y la ruptura del contrato social por parte de los gobiernos. Con la desobediencia civil como estrategia frente al terricidio, en este camino de intersecciones se construyó un anhelo colectivo de cambio sistémico que se sostiene con coraje, amor y furia, para cambiarlo todo.


  Extinción no es un libro sobre esperanza. Es un libro de acción. Porque ya no hay margen para la ilusión que espera.


  La década en la que todo cambia 
 DISTOPÍA



  “Enfrentado a la horrorífica precisión me di cuenta de cuán obvia era la verdad. Estuviste viviendo en un mundo de sueños, Neo. Bienvenido al desierto de lo real.”


   


  MATRIX, 1999


   


   


   


  Imaginemos la película apocalíptica más oscura que hayamos visto.


  La primera escena es una vista aérea de la tierra arrasada y el mar renegrido.


  En un lugar desértico la mitad de la población mundial lucha contra la otra mitad por falta de comida; cuatro mil millones de personas viven en zonas en las que no pueden plantar nada para comer y no tienen suficiente agua para sobrevivir.


  Inundaciones y sequías. Temperaturas insoportables. Nuevas enfermedades que nos atacan. Incendios forestales. Huracanes muy frecuentes. Migraciones masivas: cientos de millones de refugiados ambientales. Saqueos de supermercados multiplicados por miles en todas partes. Cortes de electricidad. Sistemas financieros y de comunicación caídos. Desabastecimiento de agua, de combustible y de medicamentos. Un millón de especies desaparecidas, no por una extinción más, sino por la primera aniquilación biológica producida por una sola de ellas.


  Esto no es ciencia ficción. Esta es una catástrofe ecológica y climática que ocurre en la generación presente.


  Quizás la definición más extendida de la palabra “distopía” sea la representación de un futuro apocalíptico. Las distopías, en su mayoría, describen sociedades que son consecuencia de tendencias actuales llevadas a un paroxismo indeseable.


  Para la Real Academia Española, una distopía es la “representación ficticia de una sociedad futura de características negativas causantes de la alienación humana”.


  Otras distopías, en la literatura o filmografía de ficción, son presentadas como utopías desde una visión superficial. Nos relatan un cuento bello en superficie, pero a medida que los protagonistas de la historia avanzan en la trama, se descubre en general que ese mundo en apariencia feliz mantiene ocultas características propias de las distopías. Algo así como la infraestructura a base de petróleo —distopía— que hace que en Dubai haya nieve —utopía—, o que en Disneyworld podamos desayunar con Pocahontas —utopía— mientras la persona debajo del disfraz vive una realidad de inmigrante precarizada —distopía—.


  La utopía es la representación ideal de una sociedad futura con características favorables al bienestar humano. Tomás Moro escribió en 1516 el libro que dio origen a esta palabra. En su obra describió una isla imaginaria con un sistema político, social y legal perfecto. De allí que un plan, proyecto, doctrina o sistema deseable, pero en apariencia imposible, o de muy difícil realización, comenzó a denominarse utopía.


  
U-TOPOS (EL NO-LUGAR)



  A quienes nos dedicamos al activismo suelen mandarnos noticias para tensionar nuestros motivos, o, por lo menos, hacernos creer que son en vano nuestros esfuerzos, porque:


   


  
    	es imposible luchar contra la Matrix, o


    	algo mágico sucederá que nos salvará a todes del cataclismo.

  


   


  Ciertamente hay algunas personas pensando en no-lugares, como utopías extraplanetarias de colonización interespacial al estilo Elon Musk. Y también algunas otras inmersas en utopías tecnocráticas para modificar la atmósfera terrestre de forma artificial, y así poder reducir la concentración de gases de efecto invernadero1 (GEI) acumulados.


  Nuestra mente elabora pensamientos autónomos que, aunque han nacido moldeados por la cultura y la evolución colectiva, creemos propios. Esos pensamientos conviven junto a otras fuerzas en nuestras conciencias. Fuerzas más silenciosas, pero no por eso menos certeras. En la vorágine de la vida diaria, nos resulta realmente difícil poder bajar a escuchar ese conocimiento silencioso; incluso exteriorizar nuestros pensamientos disruptivos puede incomodarnos si nuestros círculos sociales y familiares no habilitan estos diálogos inusuales. En la puja de pensamientos contra intuiciones, la tentación es sepultar cualquier pista que nos sugiera que no tenemos que quedarnos con lo que parece, en la superficie, real. El esfuerzo que nos lleva profundizar la sensación de incomodidad permanente es mucho más fuerte y nos susurra al oído “hay algo funcionando muy mal en el mundo”.


  Incluso en los casos en que la información científica le habilita a la intuición respaldo técnico, muchos se ocupan de quitarle mérito. Podemos soñar con una ciencia en el no-lugar de nuestras inseguridades, procrastinar ponerle el pecho a la situación aún hoy sabiendo que nos espera un futuro próximo tremendo. Pareciera incluso que algunos burócratas del clima tienen un extraño tipo de fe: encontraremos una manera de prevenir el calentamiento radical, dicen, porque debemos hacerlo.


  Las distopías cinematográficas de ciudades que se van a ahogar dominaron por demasiado tiempo la narrativa del calentamiento global; abrumaron nuestra capacidad de pánico y ocultaron frente a nuestra percepción otras amenazas, mucho más cercanas.


  Si nuestra proyección mental de lo que podría implicar una catástrofe climática estuvo relacionada con el aumento del nivel del mar, apenas estuvimos vislumbrando la superficie de los horrores posibles que van a ocurrir durante el tiempo de vida de los millennials de hoy.


  FALSAS SOLUCIONES



  Todes sabemos que el barco se hunde. Lo sentimos. Está a la vista que no hay capitán. Pero seguimos navegando hacia la tormenta perfecta como si fuera a aparecer alguna tecnología salvadora para rescatarnos. Las energías renovables emergieron en la escena distópica como una meta realizable. Siempre y cuando inyecten la cantidad de dinero suficiente para desplegar todo su potencial de redención climática.


  Los Green New Deals modernos se centran exclusivamente en ofrecer soluciones que no buscan poner en el centro de la ecuación económica la vida sobre el planeta, sino salvar hábitos que no queremos abandonar aunque sea obvio que ya no van más. Como viajar en avión de forma intensiva. Como comer animales todos los días. Como dedicar nueve horas por día a trabajos que no nos satisfacen y tampoco le aportan valor genuino al mundo. Como basar nuestros éxitos en la acumulación de papelitos de colores con caritas de próceres. Y si son verdes, mejor. Ningún Green New Deal, o Pacto Verde, es suficiente si no cuestiona las bases mismas de este modelo civilizatorio y nos proporciona herramientas colectivas para colapsar mejor.


  NEGACIONISMO(S)



  La mutación civilizatoria ya empezó. No importa cuán bien informados creamos estar. Con seguridad, cualquier preparación hasta ahora fue insuficiente. Los mecanismos de negación internos se activan ante lo inevitable: vamos a abandonar nuestras zonas de confort, ya sea por las buenas —nuestra voluntad— o por las malas —la sociedad de consumo colapsando—. Si optamos por la coherencia de actuar en función a la información disponible vamos a estar más fuertes y resilientes para iniciar la transición hacia una adaptación profunda y radical, que no ocurrirá sin renuncias.


  Estamos poco preparados porque el sistema así lo quiso, y con el correr de los años cobró vida autónoma su lógica negacionista, incluso alentada por la propia comunidad académica y el mundo ambientalista tradicional.


  Al analizar las proyecciones climáticas sobre la base de datos disponibles, las implicancias que se derivan para la sociedad humana son muy, muy negativas. Los resultados son demasiado disruptivos. La respuesta de las instituciones y los profesionales de la sustentabilidad suele orientarse a complementar los diagnósticos catastróficos. Y a compensar estas conclusiones a través de una contextualización falaz que equilibre el mal trago con información más amigable. Como la información sobre nuestra situación ecológica y climática es tan negra, el equilibrio se encuentra a menudo al resaltar información más luminosa sobre el progreso en la agenda de la sustentabilidad, representada por los indicadores Objetivos de Desarrollo Sustentable (ODS). Este proceso de búsqueda de equilibrio es un hábito de la mente informada. Pero eso no lo convierte en un medio lógico de deliberación. El clásico “comparar peras con manzanas” no podría describir mejor lo que vienen haciendo las instituciones, la mayor parte de las ONG, los medios de comunicación hegemónicos y los gobiernos. Ocultan la realidad, con tal de que el público general no entre en pánico. Como si esconder las radiografías del tumor fuera a evitar que el paciente muera.


  No sabemos exactamente cómo será el futuro. Los sistemas económicos y sociales responderán al colapso de manera compleja. En este punto de la historia, podemos observar tendencias e identificar patrones.


  Sería deseable que el altruismo fuera la estrella que guíe al ingenio humano y ayude a cambiar la trayectoria ambiental en que nos encontramos. Pero hay algo que sucede en el camino que une las intenciones altruistas con las soluciones en la realidad. Sería poco sensato confiar de forma ciega en el triunfo de las soluciones nacidas dentro del sistema; los últimos años de innovación y desarrollo humano no han estado precisamente al servicio de la vida, sino del capital. Mientras, esta verdad permanece oculta detrás de balances contables positivos y ganancias para los inversores. El público general valora empresas que tienen impactos negativos y que, si no existieran el greenwashing y la contabilidad creativa, probablemente deberían dejar de operar.


  La evidencia que tenemos ante nosotres sugiere que estamos encaminados a niveles perturbadores e incontrolables de degradación ecosistémica y esto provocará caos social, hambre, destrucción, migración, enfermedades y guerra. Nuestras normas de comportamiento en manada, eso que llamamos civilización, y puede resultar abstracto, se desmoronará de forma inevitable durante el lapso de nuestras vidas. Enfrentamos un escenario inevitable de fragmentación social violenta, un verdadero apartheid climático: los ricos salvándose y la mayor parte de la humanidad empujada a sobrevivir.


  La guerra que nuestro sistema económico viene librando con mayor ferocidad desde hace medio siglo tiene como enemiga a la vida misma sobre la Tierra, y existe una enfermedad que sigue el mismo patrón autodestructivo. Se desarrolla a partir de la extralimitación en el funcionamiento de las células, llevándolas a crecer infinitamente dentro del sistema finito que es el cuerpo. El capitalismo es el cáncer del planeta, y morirá en su ley, queramos o no.


  El dilema que persigue a quienes no nos resignamos a esta inevitabilidad radica más en el injusto sufrimiento que produce su lenta caída que al desenlace en sí mismo.


  INTERDEPENDENCIA O MUERTE



  El virus SARS-CoV-2 es de origen zoonótico. Esto quiere decir que su propagación entre los humanos responde a la misma lógica que cualquier otra enfermedad: se transmite por un salto desde una especie que no debería estar, en algunos contextos, en contacto con la otra. En el caso del SARS-CoV-2 el salto zoonótico se produjo desde un animal silvestre que evolucionó probablemente durante miles de años en convivencia con uno o varios coronavirus, hacia un humano absolutamente indefenso ante sus efectos. Nos demostró, quizás como ninguna alteración global hasta hoy, que somos un ecosistema planetario interconectado a pesar de todos los avances tecnológicos que sostienen nuestras certezas urbanas posmodernas bien resguardadas tras las pantallas.


  Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), las pandemias de gripe son acontecimientos impredecibles, pero cada vez más recurrentes, y se producen por la convergencia de dos factores clave: la aparición de un virus de origen zoonótico y la escasa o nula inmunidad de la población frente a ese virus. Con el aumento del comercio mundial y los viajes, una epidemia localizada puede convertirse rápidamente en una pandemia, que deja poco tiempo para preparar una respuesta desde la salud pública, como hemos visto este año.


  La naturaleza siempre va a encontrar su camino para prevalecer; la Tierra no va a implotar. Por eso, la guerra entre esta sociedad de consumo ilimitado y la vida es un juego de suma cero: el modelo, por su propia lógica autodestructiva, es el imperio que perecerá.


  Será mucho más dolorosa la caída si decidimos adoptar la distopía como norma y callar las pocas certezas que tenemos en lugar de profundizar en las dudas que siguen vigentes. Para no ser mudos hay que empezar por no ser sordos, dijo alguna vez Eduardo Galeano. La decisión de no ser sordos es la que verdaderamente importa, porque la desesperación es un estado en el que entramos cuando nuestra imaginación falla: si la historia que describe el presente es distópica, quedará poco lugar para que las utopías nos guíen en la reconstrucción narrativa de una civilización poscapitalista.


  LO QUE ESTÁ EN JUEGO



  “Lo que está en juego durante la próxima década es nada menos que el futuro del planeta y de la humanidad en el planeta. Eso no es exageración, eso no es una hipérbole. Eso es en realidad un hecho científico.” Con esta frase Christiana Figueres, la diplomática artífice del Acuerdo de París en 2015 y líder indiscutida de la negociación climática, se lanzó al llamado de la desobediencia civil entrado el año 2020 en la publicación de su libro The Future We Choose.


  La ONU y sus diplomáticos se parecen a los personajes de una novela de intriga internacional. Entes imaginarios y superpoderosos para nosotres. Justamente por eso, les dejamos a ellos y su burocracia el remate de nuestro futuro.


  En esta década alcanzaremos una concentración de gases de efecto invernadero (GEI) en la atmósfera tan peligrosa que ya no seremos capaces de gestionar sus consecuencias.


   


  Antes de fin de siglo, según las tendencias actuales,


  seremos una especie empobrecida mentalmente.2


   


  Viviremos como normalidad el escenario distópico de aislamiento social, barbijos y alcohol en gel al que nos estamos acostumbrando. Además, seremos menos inteligentes para hacerle frente. La verdad climática es mucho peor de lo que creemos.


  El aumento del nivel del mar es malo, de hecho muy malo; pero huir de la costa no va a ser suficiente. Para fines de este siglo, el Banco Mundial estimó que los meses más fríos en las zonas tropicales de Sudamérica, África y el Pacífico probablemente sean más cálidos que los meses más cálidos a fines del siglo XX. Parece un trabalenguas.


  Para el año 2080, sin reducciones dramáticas en las emisiones, las zonas de mayor productividad de alimentos de América del Sur estarán en una sequía extrema permanente. Lo mismo ocurrirá en el sur de Europa, gran parte de Medio Oriente, algunas de las partes más densamente pobladas de Australia y África, y las regiones de abastecimiento de granos de China.


  Ninguno de estos lugares, que hoy suministran gran parte de los alimentos del mundo, serán fuentes confiables.


  Hay impactos más difíciles de pronosticar, como la dinámica que tendrá la expansión de nuevos virus entre la población humana; las enfermedades mutarán a velocidades imposibles de atajar. Un nuevo coronavirus sorprendió este año a un mundo sin ningún tipo de preparación, y los saltos zoonóticos ya son la nueva normalidad.


  El dengue y la malaria, por ejemplo, prosperan en las regiones más cálidas. No solo porque los mosquitos que los transmiten también lo hacen, sino porque con cada incremento en la temperatura el parásito se reproduce aún más rápido. Esta es una de las razones por las cuales el Banco Mundial estima que, para 2050, 5200 millones de personas estarán expuestas al riesgo de la malaria. Muchas más consecuencias de la degradación ambiental y el aumento de la temperatura global, que hemos provocado, van a evidenciarse en el corto plazo.


  A la imagen distópica de esta década le tenemos que sumar también un fenómeno invisible desde la superficie. Fue sorprendente ver notas de los diarios de 2019 y 2020 —hasta que la COVID-19 copó todo— hablando de procesos de acidificación de los océanos, con la presunción de que eso es malo. Pero ¿terminamos de entenderlo? En la actualidad, los océanos absorben más de un tercio del carbono del mundo; si no fuera así tendríamos una temperatura mundial promedio mucho más alta que la actual. Como resultado de esta acción, que nos ayuda a mitigar el calentamiento, surge la acidificación de los mares.


  Las aguas no oxigenadas —debido a la acidificación— engendran diferentes tipos de microbios que hacen que el medio acuático se vuelva aún más anóxico (falto de oxígeno); primero en las zonas muertas oceánicas profundas, luego gradualmente hacia la superficie. Allí, los peces pequeños mueren, incapaces de respirar, lo que significa que las bacterias prosperan consumiendo el poco oxígeno disponible, y el ciclo de retroalimentación se acelera. Este proceso en el que las zonas muertas se extienden, ahogando la vida marina y acabando con la pesca, ya está bastante avanzado en partes del golfo de México y las costas de Namibia, donde el sulfuro de hidrógeno está saliendo del mar a lo largo de mil millas, en un tramo de tierra conocida como la Costa de los Esqueletos. Si bien el nombre originalmente se refería a los resabios de la industria ballenera, hoy se resignifica; el sulfuro de hidrógeno es el gas preferido del planeta para un holocausto natural. De hecho, es el responsable de una de las grandes extinciones masivas que sufrió la Tierra, en la que el 97% de la vida sobre el planeta desapareció hace 252 millones de años. Comenzó cuando el carbono calentó el planeta en cinco grados y ese calentamiento desencadenó la liberación de metano en el Ártico. Actualmente estamos agregando carbono a la atmósfera a un ritmo mucho más rápido; según la mayoría de las estimaciones, al menos diez veces más rápido.


  Por eso cuando algunos falsos esperanzadores depositan en la regeneración automática de una Tierra sin presión antropogénica —provocada por el hombre— sus augurios de un futuro seguro, ciertamente pueden estar en lo correcto. Sin embargo, será sin la supervivencia de la mayor parte de las especies que conocemos, incluida la nuestra.


  Como explica David Wallace-Wells en The Uninhabitable Earth: Life After Warming (2019), en ausencia de una readaptación radical en la forma en que miles de millones de humanos conducen sus vidas, es probable que partes de la Tierra se vuelvan inhabitables y otras horriblemente inhóspitas mucho antes de que finalice este siglo.
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